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Para el destete sería peligroso dar a bebé substancias de dificil

digestión. Millares de testimonios médicos nos demuestran que por

la rapidez con que se digiere y la integridad con que se asimila

HARINA KACTHABA

es el alimento ideal par i el destete, ya que contiene todos los ele-

mentos nutritivos q" e los pequeños necesitan al abandonar el pecho

materno, o cualquier otro régimen alimenúcio artificiaL
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En el pasado mes Ile febrero, falleció en nuestra ciudad el ins-

pirado poeta,y antiguo colaborador de Yol VÃTAD, don David. Fste-

van Gómez.' Hoy rendimos un tributo a la memoria del ilustre vate

dedicándole un número-honrcnaje, y además por tratarse de un hijo

adoptivo de Almería, quelaboró por ella conamor yentusiasmoco-

mosifuera realmente nacido en esta región. Gesto de gratitudesel

nuestro y a la vez de r<conocimiento a sus valiosas dotes intelectua-

les que le colocaron en un lugar destacado en las Letras almerienses.
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LOS hlAESTROS

Dahyid ESteVan GimeZ

PASCUAL SANTACRUZ

yOLINTfff os la única resista de limarla, y sna de

las mejor írrasenfadas de la redidn, dnaneiar ea

ella es de mocha áfrcacia debido e sa circalacibn.

L inspirado poeta y ejemplar funciona-

rio, que ha poco rinrli6 la vida, fué mi

condiscfpulo en la Universidad de Gra-

nada.

Era un estudiante de los que asi-

mrlan y convierten en jugo propio lo aprendido, y

por serlo se distingufa dentro y fuera de las aulas.

Recnerdo que ley6 un extenso trabajo sobre el cJue

go», en cierto ateneo estudiantil, mereciendo por

su concienzuda crítica los cálidos elogios de un pro-

fesor tan docto como ei señor Torres Campos, hijo
de éímeria. Recuerdo también que era un satírico

sin hiel y sabía corregir sin humillar a los compañe-
fon holgazanes o alocados de nuestra Facultad. Por

su escasa talla Hsica que contrastaba con sus rele.

vantes dotes intelectuales lo rebauticé con el fftufo

de "pequeno grande hombre" con que los franceses

nombraban al gran historiador y polftico 'l'hiera.

Cuando di a luz mi primer libro, prologado por el

brillante literato y criminalista José Jesús García,

escribi6 un largo artfculo mostrándose generoso

hasta el despilfarro con aquella nrodesta produc-
ci6n. Lef después un notable estudio suyo acerca

de la Novela Naturalista, en que hacia gala de su

extensa instrucci6n y juicio ponderado y sagaz. No

ronozco la totalidad de su labor literaria, pero para

otorgarle en justicia el título de alto poeta me bas-

ta recordar unas magnfficas composiciones rle ca-

rácter sacro que public6 en la revista madrileña

cVoluntad. y leí con deleite y honda emoción. Sus

conocimientos en la Ciencia de la Administración

eran extraordinarios, y dudo que hayan existido y

existan en l'.apaña hombres de su pericia. Enamora-

do de Almería y fiel a su vocación ha sido durante

muchos años la Ninfa Egeria de su ayuntamiento.

Creyente sincero como pocos siempre dobló la rodi-

llo ante Dios y ante el misterio, y jamás se conta-

gi6 de los racionalisrnos noveleros.

¡Cuánto ha llovido sobre la tierra y sobre mi

alma desde aquellos tiempos en que ambos fuimos

discfpulos de Manj6n, de Vida, de Hidalgo, de To-

rres Campos, de l.eal de Ibarra y de tantos benemé-

ritos maestros desaparecidos!
No sé si tendré autoridad para pedir en nom-

bre de la justisia al honrado Concejo de esa hospi-
talaria capital algo que perpetúe la memoria del que

fué funcionario esclarecido, noble poeta y ciudada-

no ejemplar.

Ignoro si nació en Almerfa,pero ha sido su pa-

ladin en el Municipio como lo fueron en la prensa y

en la politica Guillermo Rueda y Jnsé Jesús García

hijos de la gentil y bien amada ciudad.
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PE CQLABQRAClON

P. la muerte de mi bu:.~' =rr!igc

Parid Esteran

Cortés y afable, de dicción fiuída,

de amena frase y exquisito trato,

en ser amable, consecuente y grato

puso su afán y consagró su vida.

Su excelsa musa del bullicio huída,

cuantas veces salió de su recato

espléndida lució con el boato

de su 8amante inspiración florida.

Pué noble prócer deuna edad pasada

que sin lucir el puño de una espada
ni el airón de una pluma en el som-

(brero.

bastaba su saludo corte"ano

para acertar al estrechar su mano,

la mano con honor de un caballero,

:i :::Wfá
JOSE M. ALVARE7 DE SOTOiVIAYOR
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LETRA$ ALjtíttERIENSES

L año de mi venida a Almería y han

transcurrido ya diversos lustros— fué

el tiempo del apogeo de la gloria poé

tica de don David Fstevan íjómez.

Meses antes, para festejar su re-

sonante tnunto literario obtenido en

los juegos Florales de l.orca, donde

le galardonearon con el Premio de honor y corte-

sia, se le habia rendido un solemnisinro homenaje

popular de admiración y simpatia, al que por acla-

maci6n se adhirió oficialmente nuestro Excmo.

Ayuntamiento.

Varias lunas después, por acuerdo y a expen-

sas del Casino de Almería y como tributo de admi-

raci6n y afecto se imprimia lo más granado de su no

escasa proriucc 6n artistica, su p. incipal obra poéti-

ca, la colecci6n de poesiaspremiadas en certámr nes

públicos¡ la cual cual vi6 la luz bajo el epígrafe de

"Cantos de Amor y Fe".

Desde aquella fecha una grande y sincera amis

tad me enlazó hasta su muerte con nuesí.ro poeta,

de cuyos ininterrumpidos exitos he sido testigo.

Sin embargo, a pesar de estos vtncuíos de alee

to y de acendrada estimación y profundo entusias-

mo por su labor literaria, la n>uerte le ha arrebata-

do de nuestro lado sin que yo le hubiera ofrendado

áun el modestísimo tributo de mis encomios.

Era —

y es — mi intenci6n subrayar y exal-

tar algún día la meritisima aportaci6n literaria, de

que Almeria es deudora a algunos ilustres hijos

adoptivos suyos, cuyas cunas se mecieron en otras

comarcas, pero que arraigaron aquí, y en esta ciu-

dad produjeron los írutos gloriosos de su inspira-
ci6n.

Mientras esa ocasión llega, aprovecho gustoso

estas acogedoras columnas para rendir a los cris-

tianos manes de mi llorado amigo el vivaz testimo-

nio de mi indeleble adhesion aun más aííá de la

nruerte —

y de mi perpetua admiración por su arte.

F. CASTRO GUISASOl.h.

Im osi le
Yo no puedo cantar tu gallardía,

tu gracia, tu donaire y tu hermosura:

tus encantos has puesto a tal altura

quc no los puedo ver desde la mía.

Imposible elevar mi poesía

hasta la cumbre andaz de tu estatura:

si a mi nivel pusieras tu figura...

ícuantas cosas amables te diríal

No te puedo cantar, pero te admiro;

siento en el corazón, cuando te miro,

de volverte a mirar un dulce anhelo:

que en la luz de tus ojos seductores,

no sé sí por su altura o sus fulgores,

mis ojos ven el resplandor del cielo.
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flor dc eternidad Obras de
A DAVID ESTEVAN

Ha muerto el poeta...
Lloran las campanas.
Lloran los luceros

en la noche clara...

Y las ávecillas

con tristes sonatas..

y con sus gemidos
sollozan las auras,,

Ha muerto el poeta
pulsando su arpa
de oro... IHa muerto ..

pero no su almaI

IJ'ivirán sus versos

de fecunda savia..

i(t)ue la Gloria empieza
do la vida acahaI

Jnsé Maria rt. <te ts Torre

000000000000000000000000100000000 00

Las poesias

pr emiadas de

David Est.ev"- n

Sus poesias premiadas son las sig <ientes. "I.os

misticos españoles" (Ig<8) sonetos publicados y

premiados en un concurso dé <Blanco y Negro>,

"Amor", poesía premiada con la Flor natural en los

Juegos Florales de Lores, en 19I9. "Calderón". s-

neto premiado en el mismo certan>en. "I.as Siete

Palabras",sonetos premiados en el concurso de poe-

sfas religiosas, patrocinado por la revista n<adrileña

~ Voluntad> en la Semana Santa de .lgzo. "A. la mu-

jer", poesfa premiada con la Flor natural en h>s Jue

'gos Fforáles de Ciudad Real, en lgzo. "fiero< s <le

Shakespeare", sonetos premiados en lns Juegos Flo-

rales de Zamora, en lg2o. "Al Trabajo", premiada

con el primer Accésit en los Juegos Florales de

Jaén, de lg2o "Imposible', soneto premi»do en los

Juegos Florales de Jaen, de tg2o, "A Lspaña"< poe

sí ~ premiada con el primer r>ccesit en los juegos
Florales de Teruel de lgzo y "La oración de la no-

vicia", premiada en los Juegos l'lorales de 'l'cruel,

de tgzo.

David Estevan

"Allende el mar" (crónica de un viaje a Orán).
Año <g t t. 1 ihro editado en la imprenta de "I.a In-

depend< ncia".

"Estudio psicológico de la risa". Publicado en

'l.a Crónica Meridional'. (Conferencias leídas en el

Casino de Almerla Año tgt8
'"Semblanzas aln<er<enses". (colecci6n de 36 so-

netos, precedidos de un prologo), 'I.a Independen-
cia", (aparecieron en los números comprendidos en-

tre 22 de srptie<nhre de tg:8 y 6 dediciembre del

mismo año

'Cantos rle amor y fé". (editado a expensas del

('asino). Ann tg'>o.
"l a somha de Cervantes" (diálogo tantástico en

ntedio acto y en prosa, escrito expresamente para
la inauguracinn del Teatro Cervantes, siendo inter-

pretado por los celebres actores Morano y Fuentes).
Se representó en tó de julio de tgzt. (No ha sido

editado)

"Inílu< ncia social de la bell< za" estudio publica
do en la ~ Revista de la Sociedad de Estudios alme-

rien<es>. I925.

"Estudio psicnlogico sobre el rubor', publicado
también en la anterior revista, en t926.

"Rivalidad', novela (inédita).
"Amar tarde", novela iné<lita,

'I.a fiesta de la liaza", discnrso.

"Lstudio psic«lógico sobre la timidez", conferen

cia que sn autor babia de leer en el Ateneo. (sin

concluir).

A Davi<i, hombre galante,

poeta donoso y vibrante¡

<lue luchando con empeño,
ha llegado hasta gigante
s<n dejar de ser pequeño

Si en I.orca ganó una Ror

por su talento y valla,

"aquí ganó otra mejor":
la flor del sincero amor

que le prolesa Almerfa.

Fn el homenaje que se tributó a don David Es-

tevan en el teatro Apolo, el capitán de Ingenieros¡
don Gaspar Escudero ley6 la anterior improvisación.
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Enfermedades del aparato respirato-
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DOCTOR EN liEDICINA

EDUARDO PRRsz, 6 i
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Don David Estevan Gómez naciñI en Sepúlveda

(Segovia) el dia zl de noviembre de I8¡I, pueblo

en el que su padre ejercia el cargo de juez de ins-

trucci6n y primera instancia, recorriendo después

con su familia diversas ciudades hasta llegar a la

nuestra, en la que vivio desde el dia z rle agosto de

18gz, hasta el II de febrero pasado en que ocurri6

su fallecimiento.

Cursó Ins estudios de bachillerato en los Institu-

tutos de Toledo y Granada y la carrera de Derecho

en la Universidad de esta última población,con una

beca obtenida por oposici6n en el Colegio Mayor

de San Bartolomé y Santiago.

Mostr6 su afición a las letras desde sus tiempos

de estudiante, siendo su primera producción cono-

cida un trabajo hecho a los 18 anos, sobre la suble-

vación de los moriscos en la Alpujarra,que ley6 con

gran exito en una velada universitaria celebrada en

Granada,

Su primer trabaj I literario de alguna importan-

cia fué uno sobre «El naturalismo en la novela» es-

crito el año 18' y en el que se abarcan todos los

problemas que en él ss estudiaban, desde los orfge-

nes deterministas planteados por Claurlio Bernárd,

hasta las últimas consecuencias acogidas en las no

velas francesas v españolas, especialmente en las

de Znla,

En septienthre de 1895, fué non»bradado óñcial

del Gobierno civil de Almerfa y en mayo de 1897.

Secretario del Ayuntamiento de esta ciudad, cargo

que ha desempeñado hasta su muerte.

Su primer libro fúé "Allende el mar", cr6nica
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Lea Vd.

de un viaje a Orán en tgl t, con el Ayuntamiento
de Almeria, invitado a aquellas fiestas por el de

la giudad alricana. En tgzt public6 "Cantos de

amor y lé", colecci6n de poesias, En el año tgz] y

siguientes, un "Estudio psico16gico del rubor", y

otro sobre MLa infiuencia social de la belleza".

Public6 además en el diario local «La Int.epen-
dencia«, sus "Semblanzas almerienses',colecci6n de

Sonetos dedicados a las amistades más intimas y

poesias de asuntos diversos en toda la prensa alme-

riense, granadina y de otras ciudades,asl como tam

bién distintos trabajos en prosa, siendo quizá los últi

mos un cuento de feria publicado en el diario local

«La Vozs, titulado "La tragedia del tambor" y un

soneto a Lope de Vega con niotivo de la funci6n ho

menaje en su centenario¡celebrada en el escenario

del Tiro Nacional, por el cuadro artistico de la Uni

versidad de Granada.

Prolog6 algunas obras de don Jose Jesús Garcia
— entre ellas "Quitolis" y otras varias de autores

locales como Paco Aquino Durbán, Burgos 'l'ama-

rit, etc.

En rgtg, al obtener su primera Flor natural,
lué obsequiado con un banquete popular al que asis

tieron más de doscientas personas y que tuvo lugar
en el antiguo teatro Apolo, leyendo en él su poema

"A Almeria".

El año tgz8 fué nombrado por el Ayuntaniiento
hijo adoptivo de Almeria y en el des« mpeño de su

cargo Heg6 a alcanzar la máxima jerarqula úe Jefe
de Administraci6n civil.

Obra suya fué la primera que se estren6 en el

Teatro Cervantes, la noche de su inauguraci6n, ti-

tulada «La Sombra de Cervantes> representada por
la Compañla de Francisco Morano.

Durante los filtimos meses de su vida en los que
la entermedad que le produjo la niuerte lo tuvo re-

cluido en su casa, no abandon6 sus aficiones psicn-
16gicas y literarias, habiendo dejado a medio con-

cluir un interesante estudio sobre "La timidez",
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Avenida de la República

ALMERIA
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i Carretera de Málaga, 1

ALMERIA
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ADVERTENCIA

5
Encarecemns a nuestros suscrip-
tiires y anunciantes que no elec-

túen ningfin pago si no se les pre-
senta el correspondiente recibo.

l'.sta revista tiene un solo propie-
tiiri i

que es su director y nadie,

j
en absoluto, esta autorizado para

cobrar cantidad alguna.
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újjíca revísta de Almería,
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DE GOLABORACIOH

A la muerte del gran poeta Plácid» l.angle, la

ciudad no exterioriz6, como él se merecia. el senti-

miento por su pérdida ni la admiraciYin por su obra

Fué una injusticia grande
—como todas las injusti

cias, por pequeñas que parezcan
—

que debe ser re

parada. Somos asi los almerienses: indiferentes.Nues

tros valores apenas nos interesan. Y la indiferencia

es una forma de la muerte.

VoLVNTAD rinde hoy a otro poeta ilustre

ido, David Estevan, el merecido homenaje, Sea es-

te piiblicn acto de admiraci6n y simpatia inicio de

una rectificaci6n colectiva en el aprecio de cuantos

almerienses valen, que son muchos. Más de los que

la generalidad cree.

Y con ello, rediremos a David Estevan, el tri-

buto más grato, porque él, poeta exquisito, prosis-

ta primoroso, orador Ruido e intencionado, jurista

sobresaliente, en u cargo oficial insuperable, carác-

ter noble y franco, tenis sobre todas sus muchas re

levantes cualidades, coronándolas cnn timbre de

excelencia, el niérito ¡raro mérito! de no sentir ja-

más la tristeza del bien ajeno.

En alguna ocasi6n hubo de proclamarlo él mis-

mo, y siempre lo confirmaron sus actos. David Es-

tevan estimulaba, elogiaba, aplaudia, admiraba, el

valor de otros, sin pensar nunca que por eso dismi-

nuyera el suyo; alegrábase cordialmente con los

éxitos favorables de los demás, convencido de que

no le restaban los propios.

se levanta siempre y a más altura cada ver! crey6

en sus defectos, para.corregirlos: en sus méritos pa

ra agradecerlos a Dios y procurar acrecentarlos ..

Y asi tué David h,stevan: verdadero poeta y

verdadero cristiano; lo excelso que puede ser la hu-

mana criatura, y por eso tuvo aquella "sabiduria"

que la Doct >ra abulense preconizaba y que él, con

emoci6n sincera recomendara en una conferencia

inolvidable...

A mi buena amistad no se le otrece duda de

que el querido amigo, que tanto y tan vario supo

en la vida, en lo último de la jornada también nha

sabido '...

JUAN A. MARTINEZ DE CASTRO.

Semblanzae almerier.eea

La que faltaba

l'.s menudri, pequeno de estatura,

elegante en vestir, de trato ameno,

y maneia la pinma con soltura,

sin mojarla cual otros en veneno.

Del cabililo, no hay duda que es galeno
activo y perspicaz, y su cultura,

alcanza al escribir, el grado pleno,

por su estilo cortés y galanura,
Merece un gslardon, tantos cuartetos

que rinde, de David la poesia,

tejiendo y destejir.ndo los tercetos.

Si estuviera en.mi mann, premiar!a
con la fior natural, esos sonetos

que deleitaron al pueblo de Almerta.

Mairusc CHAVARJNO +

"Cantos de Amor y Fe" tituló lelizmente una

bella colecci6n de sus poeslas. y con esas dus pa-

labras, expresi6n de los dos eternos concentos de la

Vida, puede sintetizarse la suya.

nAmóu con amor de poeta, grande y delicado,

la Belleza suma y todas las béllezas creadas, espiri-

tuales y fisicas.

'Crey6n en la Verdad Absoluta, con aquella

adhesi6n, de la inteligencia y del corazón, inque-

brantable en el caballero cristiano, que cae, si, pero

(El anterior soneto tué publicado por
su autor a raiz de la ~ Semblanzas Al-

meriensess escritas por David Estevan).

POEEFI P C gl56 lA1l G
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La oración

En el gótico claustro de una vieja abadta

hay un arco de acceso a una obscura crujta,
y en el fondo en tinieblas,un altar y una cruz;

del paraje sombrfo que antes fué cementerio

nada turba el reposo,nada rompe el misterio,
no seescucha unsonido,nohay un rayode luz.

La abadfa que fuera, siglos hace, portento
de esplendory riqueza convertida en convento

a unas monjas clarisas triste albergue ofreció;
un Gobierno de imptos la privó >le su tierra,
de sus ricos tesoros un mottn y una guerra,

sólo en ruinas,la calma d otros tiempos gozó,

En la tarde, y mostrando el pesar que la

[inquieta¡
de una blanca novicia la gentil silueta

a la lúz del crephsculo vióse el claustro cruzar;

la novicia era alta, la novicia era :>ermosa

penetró en la crujta vacilante y llorosa,

y en llegando hasta el Cristo, se postró ante

[su altar.

Ante el Cristo de hinojos vierte el llanto a

[raudales;
de las verdea pupilas en los claros cristales

de la pena y del miedo brilla el triste fulgor.
La novicia no puede refrenar su tristeza,
la novicia no quiere descubrir su flaqueza,

y al Amado en la sombra va a mostrar su do.

[lor.

de la novicia

Cuando supo la muerte de la gran pecadora,
ni el amor y dulzura de la Madre Priora

disiparon sus dudas, ni calmaron su afán¡
su dolor no solloza, sn dolor no suspira,
es recelo que abate, mquietud que delira,
h >nda duda que abrasa con ardor de volcán.

s Yo, Señor,que soy sierva de tu voz sobe-

[rana,
si hoy me muestro rebelde, si hoy me mues-

[tro mundana,
si esta angustia me aparta un instante de Tt,
si hay pasión,o desorden.o altivez en mi duelo,
deme ayuna tu gracia¡ de paz tu consuelo,
ten piedad, Padre mfo,de mi hermanay de ml.

A mi hermana has llan>ado a tu santa pre-

[sencia'.
si su culpa fué enorme, es mayor tu clemecia,
fué ella lucha y pecado,Tú eres pazy perdón;
mas pensando en su crimen sólo vi su malicia

al pensar en tu fallo, sólo vi tu justicia.

y heme aqui desolada y en cruel turbación.

Por librar a la muerta de tus altos rigores
de tu gloria es mi vida, de tu amor mis amo-

(res,
toda tuya mi alma, toda tuya mi fé;
si al saber que ella ha muerto he sufrido y

(dudado
es de amor mi recelo, es de amor mi pecado,
niña¡ al fin, tuve miedo¡tuve miedo y dudé¡
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UAVLD SSTEVAN.

Tu presencia me vue!ve a la paz de mi vida,

vine a Ti pecadora, y ante Ti compungida,
estas cuitas entrego a tu amor y piedad,
a tu amor que es amparo, a tu amor que es escudo;
a tn amor convertida ya no temo ni dudo;
no hay pecado que agote tu infinit bondad.

Dijo asi la novicia y enjugándose el llanto,

ya el espiritu en calma, envolvióse en su manto

y al jaróin del convento lentamente volvió.

Ya era noche; el ambiente aspiró con deücia,

el fulgor de la luna la envolvió en su caricia

y una rosa tlotante sus mejillas besó.

La novicia se muestra con tan nol. le elegancia

que su porte denuncia la exquisita prestancia

de una dama de alcurnia, bajo el sayo monjil;

que ni el velo recata su admirable hermosura,

ni el grosero calzado su marcial apostura,

ni el humilde atavto su su presencia gentil.

Mientras anda, recoerda de su hermana el pasado

y después sus amores, y después su pecado,

y el dolor y la afrenta de la casa ducal;
mientras ella, por Cristo, desfallece de amores,

y renuncia grandezas y desdeña esplendores,

por la santa pobreza de la vida claustral.

Y después, de su infancia las sencillas venturas,

y después sus fervores, y después sus lecturas

los ingenios más altos del Parnaso español:
sacerdotes poetas de inmortal nombradta,

escritores y santos en gloriosa porfta,
las centurias de oro, más brillantes que el sol

De Fray 1 uis una estrofa de divina cadencia,

una frase inflamada, de sublime elocuencia,

del apostol que es gloria del solar andaluz,

de l'ray Lópe de Vega una rima sagrada,
la "La Pasión" esa joya de Fray Luis de Granada

y el Cantar de la Esposa de San Juan de la Cruz.

De la Espana creyente la virtud y grandeza,

y del arte cristiano la inefable belleza,

que su espiritu abrieron al divino esplendor;

y de aquel claro dta, como anuncio y aurora,

de la extática virgen, de la santa doctora

las visiones sutiles del Castillo interior.

Llega al fin, a la celda que la htna ilumina;
de la vega en el fondo la ciudad se adivina,

la campiña es reposo, el silencio placer;

y a la luz de la luna; en la noche serena,

la novicia es imagen de una linda azucena

con contornos, y Eneas y esplendor de mujer.

A lo lejos sus voces.esparcio una campana,

santiguóse la virgen y cerró la ventana

y en su lecho de paja se acostó a reposar:

en la estancia se advierie el susurro de un vuelo,

es que el coro de arcángeles ha bajado del cielo

y el casticimo sueño se dispone a velar.

(Premiada en los Juegos Florales de Teruel, rggo).
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El primero y 4ltimo escrito de

don Qavid Estevan

Pelayo

Pelayo es, en mi opinión, el heroe más grande de
la Reconquista, no tanto por los hechos de armas que lle-
vó a cabo, como por la escasez de medios con que conta-

ba, para emprender esta obra gigantesi a, en el desarrollo
de la cual, habian de intervenir hombres extraordinaria-
mente valerosos, cuyos nombres están rodeados, de la tri-

ple aureola del 'siunfu, de la inmortalidad i de la gloria,
pero los ruales contaron con más elementos que Pelayo
para realizar sus empresa@

DA VID StSTEVAN.

(Fragmentos del articulo, cayo titulo aparece al prin-
cipio, vl pi>merc que publicó su autor, cuando contaba iñ
años de edad (sñ de julio de >88g) en un periódico que
se editaba en Albuñol (Granada), y del que era director
don Natalio Rivas).

Lope de Vega

I

La posteridad ha recompensado a Pelayo cus empre-
sas, con las merecidas bendiciones que ha derramado so-

bre su nombre, y la historia le ha inmortalizado «1 consig
nar sus hechos de armas; pero sus soldados quisieron
darle una prueba fehaciente, del ilimitado agradecimiento
que de él tenian, de la irresistible simpatia y profundo ca-

riño que les inspiraba, y de la extraordinaria confianza

(Este soneto es la última composición pu.
.1>licada por su autor en la revista granadma
>Más>).

El ííltimo rey de los godos, perecido en la tan discu-
tida como desgraciada batalla de Guadalete, con él había
terminado la monarquia visigótica que reinó en España
durante más de tres siglos: los caudillos arabes Mura y
Tarie se habían apoderado de la Península, atravesándo-
la de Sur a Norte, a sangre y fuego: habla muerto el vale
roso caudillo Teodomiro que en época anterior babia re-

chazado a los árabes que intentaran hacerse dueños de

España; la nación, que habla ya sacudido el yu o rartagi-
nés y el romano, comenzaba a sufrir el de los drscendien
tes de Mahoma, yugo que se presentaba con caracteres

más terribles todavia que los anteriores; en una palabra,
la Penlnsula Ibérica, se hallaba en el más lamentable es-

tado, en la más horrible situación que puede imaginar~e.

Pelayo es el único que carece de la ayuda de caudi-
llos valerosos y experimentados, de los consejos de hom-
bres encanecidos en el estudio, y en el campo de batalhc,
de la alianza con otros monarcas, de los auxilios materia-
les de ninguna nación... Pelayo, al fin, tiene que luchar,
sirviéndole de fortaleza las rocas, de arnias los peñascos,
ile ayuda su valor y su fe, de consejero su corazón, de
aliados sus poci>s soldados, y sin cm>argo, con tan >>vas-

oss elementos, hace sufrir la amargura de la derrota a un

pueblo numeroso, unido por el odio comúi al cristiano, y
entuasiasmado por los triunfos que tan rápivlamente y con

tan prodigiosa facilidad, acababa de alcanzir sol>re los

dispersos espafioles, desalentados por la iierrota y cons.

ternados por la amenaza de nuevos peligros.

que en él depositaron, y al efecto le eligieron Rey en el

mismo campo de batalla, colocando en sus manos el ce-

tro que más tarde habla de tomar la egregia Isabel, y ci-
ñendo sus sienes con la corona que había de adornarse
nueve siglos después, la cabeza del gran político del Si-

glo XVI, del inolvidabl Felipe IL

Pelayo estableció entonces su corte en Cangas, inau-

gurando una monarquia templada y causando las delicias
de sus súbditos, siendo i>ara ellos el más valiente de los

caudillos, el más justo de los jueces, el más prudente de
loc reyes y el más bueno de los padres; hasta entonces,
dice un historiador, en España no había habido sino se-

ñores, en adelante iba a tener monarcas, pero poco tiem-
po después, inurió en Cangas aquel hombre extraordinario
siendo su muerte llorada con dolor profundo, sus hechos
delatados con entusiasmo delirante, sns virtudes univer-
salmente proclamadas y colmado su nombre de bendicin.
nes por todos los buenos españoles, a qnienes dirigió con

desinterés y abnegación sin limites, para destruir a un

puebla qué habla realizado la invasión más rápida y feliz
de cuantas registra la historia.

Príncipe de la musa castellana

crvyenti y soñailor, su vida inquieta
tuvo del sacerd»te y del poeta
h«inción divina y la expansión humana,

Fervor <lue r>za y ambición que afana,
virtu<l que humilla', vanidad que reta,
anlor de artista, sobriedad de asceta,
nna lira, una cruz y una sotana.

Hacer cv>me>lisa y escuchar secretos¡
honrar a Cristo y seducir mujeres,
rezar en madrigales y en sonetos,
sufrir a>unos y agotar placeres.
Paradoja increible de una vida

a Dios y al mundo por igual rendida.

DAVID ESTEVAN
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RAXI6V GUIJO.

Almerfa, fggó.

A la mc mar ia

de

D@vid Fst,evan

Todo hijo de Almerfa conoció a d >n D<vid lts

tevan como un gran poeta, de produccion«s hellfsi-

mas, rima fácil y ajustarla métrica. Pero lo que es

muy probable ignoren muchos. es qu«c»mn crítico

de teatro era una autoridad. P»sefa los secretos de

la dificil tecnica teatral hasta en lus más infimns de-

talles¡que en desarrollo de la r«presentaci6n no

pueden onxitirse pues esi.os se consideran como «l

"ritmo" que hace más agrarlahle la música frívola

En los dias que se ensayó I':ntre parrales> d«l

gran poeta cantor de la tierra, Alvarez de Sotoma-

yur, era frecuente entre el en>inente poeta don Da-

vid y este n>al aprendiz de las cosas de teatro unas

breves charlas, teniendo por tema la lunci6n que se

me babia confiado, por su autor para llevarla a la

escena. Bien por el interés que de>nostraha, por la

feliz interpretación de la obra, al tratarse de su en-

trañable colega Sotomayor, n porqne con>o buen

poeta, sentía en lo más >ntin>n de su sensibilidad

exquisita los bellisimos pasajes de la hermosa pro-

ducción de su an>igo: «l caso es que siempre me

daba consejos que vo r«cogia con avaricia, por sa-

bios y atinados. Por «je>npl >: recomendándome es-

pecial cuidado en los conjuntos. La poca atenci6n

en e>to puede echar por tierra las más bien prepara

das escenas, y sobre todo no permitir la omisión

voluntaria de una sola proposición siquiera, Ll que

como el percibía las sílabas que forman el verso,

como las notas delicadas y prodigiosas de un noc-

turno de Chopin. al notar la omision se hubieran es

tremecido en fuertes sacudidas las fibras sensibles

de de su aln>a de artista.

Por haberme honrado con tan desinteresada v

fructifera amistad, creo cumplir un deber en esta

ocasión, rindiéndole un tributo de admiraci6n, res-

peto y lealtad a tan gran maestro y eximio poeta.

~0000000000000000000>>000000000000"QQ

Los suscriptores de provincias efec-

tuarán ei pago por adelantado y pur

ei tiempo qus deseen,

Ot- ros t,ra baj os

cf6

David Estevan

Relación de versos que aparecieron en diversas publica
ciones que no están comprendidos en el libro "Cantos de

amor y f« ">

A la actriz almeriense María Cauete, mayo de >9rB.

La paloma y el gavilán (firmado con el seudónimo

dc G Santos).
Canto de reverencia a Sor Policarpa Baroerfa. <La

Independencia>, marzo de xgxB.
A San Ignacio de Loyola, <La Independencia», julio

de xgl8.
Primera comunión, <La Independencia>, julio de

f g>8.
A Concha Catalá, <El Dia>, f9IB.

La Resurrección de Cristo, <La Independencia», año

xgxB
La Bandera. <I,s Independencia», julio de xg19.
I.os poetas triunfantes, <La Independencia», septiem-

bre de f 9'1 g.

El gorrión, <La Cronica Meridionabu marzo de 19>9
Deseos de f)ios, <l.a Independencia», diciembre de

f g19.
Alpsrgaterfas, <Ls Independencia», mayo de >9>o,

El premio de la Cruz, <La Crónica Meridional», ju-
nio de f9>o.

Gradada, ~ El Defensor de Granada», agosto de xgzo

A una granadina, <Kl Defensor de Granada», agos-

to de xg99.
Gracia andaluza, <El Estudiante>, mayo de xgzL
Ia>s tres amigos del poeta, <La Independencia», año

f 911.

Personajes del Quijot«, <Musas>, xggx.
Los niños de la Corona, <La Independencia>, >9zf

La niña enferma, <La Independencia>, noviembre

de xgzz.

EI viaje de los Rey<s, <La Independencia>, enero

de >92B y <Blanco y Negra».
De la E>pañ>agrande, <Musas>, enero de >998,
Serenata Española, <La Independencia>, i9>3.

Canciones >le cuna, "La Crónica aáeridionaf" >9zó.
A Granada la bella.

Las elecciones del >listrito sél>timo.
La muerte de Cristo

Al magistral D> minguez,
A Lope de Vega, "Más", de Granada, fgB6.

Desconocemos el nombre de la publicación donde

aparecieran las cuatro poesías a las que no hemos puesto

f< cha.

Además ha dejarlo escritas en un album varias poe-

sfas de asuntos familiares y unas cincuenta composicio-
nes inéditas de diverso género.

Biblioteca Nacional de España



YoLYNTAO

SL C lHS

rin luese a Prusia a ofrecer sus servicios al gran Fe

derico. Casanova tenla talla de atleta. Federico que
admiraba a los hombres altos y fuertes le dijo:

Hay que convenir en que tiene usted una gran

figura. Y diga usted, esa iamosa fuga de ls prisi6n
de rlos plomosi de Venecia que se le ha atribuido

fes ciertal
—

fgue si es cierta Cualquiera otra persona que

no fuese vuestra majestad, no me harta esta pregun-

"Gnsaqova" y el Gran

Y~d@rico

Cuando Casanova un tanto latigado de su vida

de aventuras sin otra aiici6n constante que las mu-

jeres y el juego, decidi6 dedicarse por fin a algo se-

"4

Unainteresan-

te escena de la

formidable pe-

llcula <hl Sig-
no de la lluer-

te> quepresen
ta Selecciones

Capitolio.

I
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rió irónicamente.

tu<'as,

S C.

Interesante escena de la befHsfma producción "Sor

Angelica" presentada por selecciones Capitolio.

Un momento interesznt de la
g an<liosa p licula de

Selecciones Capit.>lio titulada «Casanuva.,

tn de una manera tan impune. ¡Y<> nu he mentido

jamas!
—Asf, fdebe usted aborrecer a su patria!
—De ningún modo.

Y siguió la conversación

con una serie de para<lnjas
sin fin.

Ef rey deb<ó pensar que

no era aquel ol ho<nbre que

le convenfa, pero se dirfa.

Tratemo. de emplear-
le: es muy inteligente y au-

daz; tal vez seré útil a algu-
na de mis academias, .

Al dia siguiente mandó a

buscarle y continuó el di%fu-

go entre el rey y el gran

aventurero.

—

fTiene usted pacien-
cia y ordenl

—

Muy poco, Majestad.
—

fY dinero)

—Nada. Si lo tuviese yo

no pedirla un empleo,
—Tanto mejor,aaf se con

tentaré con poco sueldo — le repl:có sagazmrnt<. rl

r< y l'ed<'rico.

¡Qué remedio m< queda! llfe hr comi<iu mós

de un n>ii!ó>n

—

<Cómo lo ha gastado usted>

— Con la cúbala.

—Y qué es esoi

— Conozco el pasado y adivino el porvenir,
—Asi es ust<d un aventurero.

—Si, majestad; y si nunca vuelvo a dar con la

fortuna. la sujetaré del moño y nn la soltaré.

— Le prevengo que no es en Prusia donde la en-

contraré de nuevo a la fortuna.

Al dia siguiente, lrederico de Prusia acompanri
a Casanuva a la Academia de los es<i< tes, prop.>-

n>éndole un empleo alli. Cuando el rey le <lijo <iu
l< darfan trescientos escu<ios al año, Casanova s< n-

Y escribió una sabrrosa carta al rey, dicién<i<>le

que si no le gustaban "los plo>uus" menos l< gusta-
ban "los hierros".

Y salió de I rusia a continuar su vida d< av«.—
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f la
Robert Montgomery ejercerla el magiste-

QP $Q Q f'Q Q f'g f 5gQ rio en alguna escuela de pueblo.

su propiedad en aleún pueblo de Iuglate.

rra.

1)EMETRIO LEON.

Roberto Rey y Raquel Ro-

drigo en la superproduc-

ción CIFESA "La Verbena
'

de la Paloma".

;Qué seria yo ahora> He aqui una pregui ta que se hacen po.

cos artistas de la pantalla: no ob tante, i no fuera por el cine,

quizás muchos de ellos no s rian conocidos en el mundo entero.

Clark Gabbe estarla perforando pozos de petróleo.

Waúace úeery seria dotuador de elefantes de algún circo, y

andaria por esos mundos.

Un plano de la protlucción "Romance PortuguU', de CIFESA.

Nelson Ldy, aspiraba a ser ministro evan-

gélico; pero como rludara de tener éxito de

cidió estudiar la carrera de Medicina, para

ejercer en algún pueblo peque>io en cuanto

recibiern su di >loma.

La mayor ambición de Lionel Barrymore

era ser bombero. Hasta que cumplió los i7

ai>os su idea era batir las llamas y habérse-

]as con mangueras y escaleras. Si no hubiera

sido por el cine—

y el teatro, por supuesto—

ahora estarla atento a la primeta alarma de

incendio.

Charles Laughton, tan celebrado por su

magistral labor en sMottn a bordo», puede

ser que estuviera errpleado en algún hotel

londinense, ó adnunistrando una tabrrna de
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Otro momento de la inte-

resante pelicula !El Sig-
no de la muerte>, de la Ca

sa Selecciones Capitolio,

La produnióp ~~pagola

Sin apoyo oficial, que ya muchas naciones pres-

tan a esta clase de industria,'a cinematngrafia espa-

ñola va afianzanrlo una personalidad que si no tiene

la regia traza de lo plenamente logrado¡ lleva cami-

no tácil de su consecucion a poco que la asistencia

popular actuando de estimulo constante, snbstituya

Miguel I igero con la

moreno y la rubia de

~ La Verbena de la Pa-

loma>. maravillosam< n

te animadas por la gra-

cia y donaire de Cha-

rito Leonis y Raquel

Rodrigo (Roto Cifesa).

la acci6n tutelar que le < ra d< bida p >r su transr n-

dencia internacional en es >s instant<.s in< v<tal»< s

de inexperiencia que constituy< t,>«o ensayo.

rt Madrid y Barcelona, c<>nu> centros l< briies d"

actividad industrial correspondr la gloria d» cuanto

se ha hech > y de lo mucho que toda via ha <'e s r

realizado para el logro de su c msagraci6nd«fi:»ti va.

Asi, 1. s estu<iios de una y otra ciu<iad tra<>ajan
sin descanso en el rodaje de nuevas pruducci<m".,
con la perlecci6n que da la experiencia.
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NOTAS HIGIKIvIICAS

lll CRÜSISMG

Para VoLYNTAD

JACINTO ESCHDERO

El problema del intrusismu en Medicina revis-

te en nuestro medio rural y en no pocas ciudades

un carácter realmente aterrador. En nuestro pais

cejercen> con ura impunidad completa, enorme le-

gi6n de curanderos que maltratan a los enfermos

con brebajes y p6cimas,

No necesitamos exponer los delitos—

que en

ocasiones adquieren categor<a de crimen—

que

estos intrusos, unas veces intencionada y otras sub-

concientemente cometen con los entermor.En el me

jor de Ios casos, cuando los remedios que mandan

son ciimpletamente inolensivos, cosa que no ocurre

siempre, causan a los enfermos un gran mal. En-

fermos con tuberculosis iniciales que hubieran podi-

do curarse en manos de cualquier clinico y que

pierden con esos intrusos un tiemp i precioso que

jamás podrán recuperar. Lin remedio bastante em-

pleado por los ~ curanderos pediatras> de nuestra re-

gion contra Ios trastornos nutritivos del lactante,

consiste en una mezcla de chocolate cnn aguardien-

te, eficaz reniedin que sin duda ignoro Heredes en

su época. En otra ocasi6n he divulgado el caso de

un enfer<no mio que muri6 a consecuencia de ha-

ber'e extraido una muela un distinguido zbarbero-

odont6logo>, con las reglas de asepsia en ellos ha-

bituales y sin téner en cuenta el émulo de»guilar

que el enfermo padecia de diabetes. El relato de

los casos presenciados por nosotros en unos añcs

de ejercicio profesional seria interminable.,

Es verrladeramente sorprendente c6mn actúan

los curanderos de "profesión
'

a la vista de todos,

con una gran propaganda y ello ante una pasividad

y una tolerancia de autoridades y de sanitarinra que

nos hace en cierto modo responsables de los delito:

por ellos cometidos.

Huelga insistir en que el problema < s ante tndn

en problema de cultura pero mientras esa ansiada

cultura no llega y desgraciadamente tardaria, es pre

cisó que las autoridades sanitariasy los no sanitarias

se apresten a evitar la actuaci6n tan perniciosa para

la sociedad de estos intrusos que explotanla ignoran

cia y la buena fe de las gentes,

Hemos dicho que el problema lo es de cultura,el

maestro puede y debe ser pues, nuestro más eficaz

colaborador en esta campaña, Yo he observado que

en aquellas cortijadas donde hay maestros que no

s61o se preocupan de enseñar a leer —más o menos

bien —a sus alumnos, sino de hacerles progresar so-

cialmente, donde hay niaestros, que no han sabido

adaptarse al medio donde viven y que por tanto lu-

chan lerozmente con el ambiente, Ins habitantes de

esas cortijadas aceptan mucho más Iácilmente nuez

tros consejos s>nitarios, que en aquellos otros sitios

donde el maestro encuentra natural el modo de vi-

vir — casi milenario de los campesinos.

Los médicos podimos realizar la más activa

campaña, per
i nuestra labor ha de ser también de

rlivulgaci<ín y de cultura. Sin autoridad oficial, sin

independencia, no seri útil para nuestra obra ni pa

ra nosotros enfrentamos bruscamente con las cos-

tumbres <iel puebl<i, pensar otra cosa es descono-

cer la tarea que acunipaña a ese pomposo e inóitil

cargo de Inspector municipal de Sanidad

La verdaderá acción represiva de estos delitos

debi ser mi>rendida por los Gobernadores civiles

y por los In. pectores provinciales de Sanidad que

con autnri<lad e independencia viven alejados de

los puebl is y que hasta ahora parecen haber <lado

muy p
ica i.nport,incia a este prob'.ema,sin duda por

no cnniicer de cerca el daño —

superior al riel baci-

lo más patógeno—

que los intrusos causan a los en-

termos.

(3ue antoridades, médicos y maestros sepan

percatarse de ls gran importanciaque paraelprogre

so sanitario de nuestra naoi6n, supone luchar eficaz-

mente cnntia el intrusismo médico
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Tus alegres verbenas

noches calladas,

con sus ntiles escenas

apasionadas

Rniseñores divinos

en la enramada

entonando sus trinos,

guardan su amada.

Y tus bnsas sencillas,

por las mañanas,

mecen las Borecillas

por las ventanas

Lejos, en la espesura

del bosque umbr!o,

entre alegre verdura

murmura un rio.

EL HOMBRE GRIS

$88313cgto

Cada dta creo menos en mi liberación;

la senda de mi ideal es cada vez más larga

y a medida que avanzo voy perdiendo ilusión...

!De la ruindad humana no puedo cen la carga!

Veo en mi ruta triste tantos iuconvenieotes

y la meta soñada la presiento tan lejos,

que de aquella fe mia, de fulgores ingentes,

!apenas van quedando mortecinos reñejos!

Quise marcar mi rumbo con un timbre selecto

y en honor a ese afán aventuré mi aria.

qpero los desengaños truncaron mi proyecto!...

;Habré de contentarme con vivir como un paria!

!Abril! El mes de amores

y de alegria,

ya nos brindan tus Bores

dulce ambrosia.

Arrullan las palomas,

trinan jilgueros¡

y, en las más altas lomas,

balan corderos.

La bellieima artista de la

pantalla Grete Natzler, en

el "rol" de Helena de la en-

cantadora opereta B, I. P.,

"Homance de eetudientee"'

que dietribuye la importan-

te Caea CIFESA..
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LETRAS ALAAERIENSES

La mu<.rte del gran Villaespesa¡ es uno de esos

tristes acontecimientos, a los que no se puede su1>a-

traer un comentario; y a los que más o menos he-

mos protesiónalizado el escribir, la omisión de ese

comentario, seria algo asi como un delito colegato-

rlo.

Yo debía o tenía que decir algo, y reconozo que

a la satistacci6n de ese deber¡ he llegado un poco

tarde. Hay en este retraso. una infiuencia tempera-

mental, — sin saber c6mo, casi siempre n<e <.ncuen-

tro en los postres de lo que se trate; es muy mia la

táctica del moroso —, peso confieso qiue esta vez,

hay en-ello también, su parte de inkenuióu.

?Iba a decir qne VIIIfséspesa era msy grande, y

que 'átsn su muerte habia perdido nuestra Literatu-

ra una primera figura?

Esto. ya lo sabemos todos, y cuan<l por la < vi-

dencia de su valfa no se hubiera interpretado como

esas estereotipadas alabanzas a la carne nluerta, ha-

bria sido una solemne redundalxcía.

fz> nácdotss de..su vidap

Yo l<<o cerroeía <más <f<<e 'ías poco más o menus

del d!Sszttr<ío púilficr>I que u<la vez se marchaba al

Perú para estrenar su mfiulívar" y que cuando pasó

por Canarias ya no le quedabs ni usa sola pes«-a

de las miles que el Gobierno de aquel pais le en-

viara para que organizase la Compañía y qne no se

te'htfoÁfósénutsn precaria á!tuación otra <.osa que

pedir'tles pesetas!a un .tzamO?lista,,para comprarsc

unos barquitos, a los que..dicen era muy aficionado

etc.; pero no eran estf!s chascarrillos para buscar en

ellos uo efecto sensacional. Así, en una palabra

cuantas veces cogí la ¡>turna para derlicar un recuer-

do a la memoria del paisano, de! admirado, tantas

fueron, las que la tuve que dejar, poi<iue no se me

ocurrían dos lineas seguirlas y sin tachaduras. En

una de estas tentativas desesperadas, me vino la

idea gen<ah dejaría pasar los días, para poder decir

lo que os digo hoy. ¡Truquitos de la vida!

CAR I.OS )f!vii!NEí' FLORES.

A Uj<j AS MANGS

Blancas manos de azucena, g::
bien<.,is manos de nii amada

que s.ihen curar mi pena

Coll sil ' Sl'ICIB Bl o mal dB.

1' inas loa ll<la setl'll ia les,

i<ll. sisa manos que son

mn Bs ll<= mis madri, alea,

lich;i rl<. mi corazón.

Silii vr s nl 'Inos c<l n dofi>s as

con<o alas de quernhín,
l l l il n lis q ii l' c u i d 'I 4 l ;I s l os a s

le mi l!rico j irdin.

Frag.intes manos rle l'')la '.fssz
"lg«

N.:á
— ilusión en mi s< ndero-

<i<.ni n cast.irlad de estrella

á!!
y dnlrura de lucero.

'¡Manos que me inspiran una

tervorosa devoci6n,
man<ls de nieve y de luna,

más bellas que una ilusi6n!...

JOA(gUfN PUJAI.TE f<IIEp.
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Pvi maveva de
l.a mujer destaca en estos dias con todo su femi-

nismo hogareño para hacer contraste, con los des-

carrins de las que perdieron toda su fendnidad,
Cada traje ñeva refiejado el sello de la nueva in

dumentaria que se impone a las circunstancias. Ffa

sido preciso tanta chabacaneria, tanta inmoralidad,
tanto vestido absurdo, para que se llegue a esta mo

da que sin dejar de ser vistosa, cémod~a y sencilla.

dé aire de elegancia a la mujer.

Modelos lindos han sido estos de la printavera
de tgg6 Todos ellos refiejan la caracteristica de la

nueva tendencia, Mujeres más femeninas que nun-

ca. No importa que haya mujeres que no lo sean o

que se salgan de su marco hogareno; precisamente
por ello está más de moda resaltar el feminismo

nuevo, pon sus perfiles coquetones¡sus gorritos ai-

rosos y de ala pequeña, o simplemente gorritos de

aviador o boinas optimistas de todos los colores,
Los talles altos, las faldas largas, las mangas

cortas¡ que pueden muy disimularse con unos guan-
tes hasta el codo,

Los escotes con prudencia o casi nulos en mu-

chos vestidos.

l.indos zapatos se ven en estos dias. Pieles de

todos los colores, verdes, azules, blancos... iy qué
precios! ni que lucran de serpiente encantada! Pero

son lindos, eso si, de echura variadisima, de ador-

nos cun el mismo tejido, calados¡lazos, botones.

En sombreros es dificil orientarse, pues cada se

mana hay una novedad. Ni en colores ni en echu-

ras, tTe gusta estet pues lo elijes Un poco de arte,

gracia para llevarlo y nada más.

c. C.
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Puerta de Furcheua

la belleza

REDUCCÍON DE LOS HOMBROS

Y LOS BRAZOS

Primer ejercicio.—Levantar los brazos a la al-

tura de los hombros, con los puños cerrados. Man-

teniendo los brazos en completa rigidez, torcer los

puñcs hacia atrás lo más posible. Volver a la posi-
ción primitiva y torcerles esta vez hacia adelante.

Repetir estos movimientos unas veinte veces,

Segundo ejercicio,—Sosteniendo en cada mano

un peso, que no exceda de medio silo, elevar loa
brazos al Trente, a la altura de los hombros, "'8ante-
niendo la parte superior del brazo en sentido hori-

zontal, d6blense los codos alternando el derecho y
el izquierdo, hasta que cada una de las manos to-

que un hombro correspondiente.
Repetirlo diez veces con cada brazo.

Tercer ejercicio.—De pie con los brazos exten-

dindos, lateralmente, sosteniendo en cada mano un

peso. Doblar los codos lentamente hasta conseguir
tocar la axila.

Vhlvei féntamente los brazos a Iñ posición, ini-

cial y repdtir el ejercicio.

A K)l'QjtttCFMQ,

QSPQ88

Ten paciencia, esposa mis ;

resignados esperemos,

que juntos idecnéévñu éstentns

¡Cuándozjjqgará: ese; díal

tCuando estaremos los dos,

ceñido~~.:diñlen.eti.lpñdazps:
"

dé"nuestros..amñnppg.brdñask,
Proutoosesrá,'. ¡Créo en'Í)iosl

:;k'.<,
[oa< tqln OJEQárñ.,OQIV+lr uá

c o pléndldo
ss Cerveza ylicoresinrnela
e Tapas variadas

QsataaliaññttaltantttttñSñEñzt,SRtES 'lñEñrtttñtn~tattlttlR'

Viuda de Auteuie Criedu Addutur' y,'
', t

Aduanaszre Trasportes :-: Consqgáát"
ciunes :-": Servicios combinados.de'"

duniicifio a domiéilio con Barceln,

f
cn

na, Valencia y Alcoy :-: Exporta-,'.
ci6n de Irutas al extranjero.,

A. de la Republica 75 : Teltrtr tic>-

A L M E R 1 A"

%8tEWI añ%WSlliNRtN%5$'vna' ñSandsrsñ8%%WWWWñutS
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Aputltcñ de urbanidad Cur iosidades

LOS DIEZ M stñIDAiVIIENTOS

DE Lh MESA

EDUARDO VHI MIRARA

A I.A DERECHA

I.OS PESCADORES

DE PERI.AS

, LO)

NlÑO>

t. No llegues nunca con retrav i a la hora sena-

lada para la comida, ni tampoco debes llegar dema-

siado temprano Ambas cosas son mal vistas.

2. Ocupa en la mesa el puesto que tu posici6n
social y edad requiere. Procura no ofuscarte en la

elecci6n teniendo tranquilidad.

3. Come con moderaci6n, sin servirte demasia

do en un mismo plato. pues es preierible repetir.

4 Procura no desviar la conversaci6n hacia un

tema desagradable.

5. Si no estás acostumbrado a la sociedad y no

eres práctico n detalles, observa discretamente y

suplirás tu ignorancia.
6. Col6cate en posici6n natural sin rigidez de

estilo, ni mucho menos de franca comodidad.

No apagues el interes general con asuntos de

indole particular, ni interrumpas la conversaci6n

de los comesales.

8. No seas el primero en sentarte a la mesa ni

el primero en levantarte.

p. Se atento especialmente con los vecinos que

te haya correspondido y no Ievantes la voz más de

lo natural.

to. Procura si eres el convidado dejar un recuer

do grato de tu presencia.

El nuevo zry de Inglaterra mirará a la derecha

rn los nuevos chelines, no obedeciendo a más ra-

z6n rn esto que el hecho de que su padre, Jorge V,

miraba a la izquierda...
La costumbre británica exige que en efecto, ca-

da nuevo soberano cambie de puesto en su moneda

respectiva. Asi Eduardo VIII como su abuelo el

rey Eduardo VII, llevaráien los chelines la vista fi-

ja en la derecha.

Ocho pescadores de perlas japonesas de Thars

day Islsn han muerto a consecuencia de accidentes

ca. discos.

Se afirma que la mayor parte de estas muertes

son debidas a la exagerada rivalidad que existe en-

tre los pescadores.
Cada uno de estos quiere llevar al botin mejor

y más importante a puerto y este celo excesivo es

causa de riñas y enfermedades que muchas veces

cnestan la vida,
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poR AQUsTlpé LUQUE

tffic multitud

— Retened vuestros intpetus, hermanos rufos —

dijo

f
(CONTRNUARA).

venerable del asceta, acariciándole. El hermano león, cu-

yos rugidos ya no eran el espanto de la gente, lamtale

una mano mientras el padre con la otra acariciaba las pe-

lirrojas melenas.

Agitando furioso las enormes alas de murciélago,

merodeaba desde hacta tiempo por los alrededores del

pueblo el maldito Lucifer, que centelleatan sus ojos de

coraje y se retorcia los despoblados bigotes de gato, pen-

sando entrar en el pueblo a. perturbar la armonfa que rei-

naba, ya que no podfa ganar ningun alma para su Impe-
rio. Nunca se atrevió a entrar porque no sabfa qué astuto

procedimiento emplear para persuadir con engañosas ar-

tes a aquellos fieles de Dios Kl, el eterno sembrador del

mal no podfa consentir que en el mundo exista un pueblo

por pequeño que sea, donde se riva sin mordaces cu-

chicheos, sin odio los hermanos, tnatrimonios sin celos

y en general que no sea la hipocresfa y la adulación úni-

ca soberana de sus moradores. No podfa resistir ya por

más tiempo presenciando aquella quietud y santidad en

mfseros seres mortales,y decidióse a aparecer entre la bea-

Abiertos los negros y descomunales brazos alados,

como si intentara envolver a toda la gente¡ describfa

cfrculos en el espacio, como buscando un punto donde

posar.

Kl espanto que produjo su jamas esperada presencia
fué indescriptible. Las mujeres apretando contra sus fal-

das a los niños y a la vez abrazadas a sus esposos, bar fan

cruces y rezaban maquinahnentc, mientras estos crispa-
l>an los puños dispuestos a exterminar el Monstruo inf< r-

nal.

Los utfimates también aterrados, rabo entre piernas,
se apretaban contra el Paclre Alberto confiados en rlne

era el único que porlfalos defender.l.os viejos tembloni ~

arengaban a la juventud vigorosa a lanzarse a despedsr. r

al demonio.

Biblioteca Nacional de España



Dr. Domingo Artés, Aparato Digesti-
vo. Rayos X. Pérez Galdós, 2, tlé-

fono ll-lo.

Dr. Eduardo Pérez L.-Echeverria, Par-

tos, Eduardo Pérez.

(Ls insercl6n de un anuncie en es-

ta Secci6n es gratuita para nuestros

subscriptores.

El público abonará una peseta por
lince. Para más de cinco lineas pre-
cios convencionales.

Dr. Gotmslo Ferry, Aparato Respira-
torio y Corsz6n, Terriza, 31.

Dr. José Cordero Soros, Avenida de ls

República.

cuando falta lg leche de la

madre :

Dr. Juan Ahtonio Martinez Limones,
Alvarez de Castro, 6.

l ~ Srl preparación uos cslgc más

que agua y une cocción de

cinco minutos para obtener un

alimento perfecto.

2a Puede ser dnslf leuda con arre-

glo á la capacidad digestiva
de cada nlno,

3a Está exenta de gdrmenes no-

civos.

sa Evita el empleo de la leche

fresca, que las más de las

veCes está adulterada.

5a l'aclllta el dostete.

6~ Preserva de dlspcpslas y de-

más afcccélenes gastro-Intcstl

u ak s.

ABOGADOS

D. Antonio Villegas Murcia, Mariana

Pineda, 14.

PERIODICOS
D. Luis Jaramillo Benavente, Sa-

gasta, 13.

"Ls Cr6nica Meridional", Reyes Ca-

tólicos, 26 teléf. 1587.

Don Carlos Fernández Espinar, L6-

pez Peleón, 5.

"La Voz", Méndez Núñez, 14, teléfo-

no 1282.BARBERIAS

"Diario de Almerfa", Tiendas, 10.

"Lucha", Minero, 3.

"El Arp6n", Méndez Núñez, 14, telé-

fono 1282.

PESCADOS

Juan Lucens, Avenida de la Repú-
blica, 30.

CAFES Y BARES

FOTOGRAFOS
Bar Sol, plaza de Rsm6n y CajaL

Domingo Fernfindez, Rueda López, 3. José González Vmcaino, Carretera de

Málsgs, 1.
COMESTIBLES

GRABADORES

Don Miguel Pujalte Mira, Ramos, 42. PRACTICANTESJosé Marta Moltns, General Riego 47.

HABILITADOS
Dsniel López Burgos, "La Innova-

ción", Mercado, 9.
José Gsrcfs Godoy, José Jesús Gar-

Enrique Guisado Martinez, Gsrcfa cis, 9.

Álix, 'l.
CONFITERIAS

Casa Crranados, Avenida de la RePú-
blics,' 58 A.

Conñterfa SevfHana, Ramón y Cajel, 4

PROCURADORESLOTERIAS

Administración núm. 2, Avenida de le

República, 31. Don Antonio Bsscuftana Jiménez, Ma-

gistral Domfnguez, 27.

MEDICOS

CONTRATISTAS DE OBRAS Dr. Antonio Csmpov Ibáfiez. Enfer- TRANSPORTES
medsdes de los ojos, Crsnsda, 5.

Don José Alemán lllán, Méndez Nú- Dr. prencisco Lopez Hernández, Js- Vds. de Antonio Criado Andújsr, Ave-.
ñez. vier Sanz, 18. nlds de la República, 75, telf. 14-53.
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San Agaro, centro turístiCo y estival de recien

te creaci6n en las suaves pendientes de un cabo de

tierra al que se le ha dotado de los elemeiitos dél

confort de hoy sin romper para nada la armonía

del paisaje, al que por el cnnttário se aHecuan per-
fectaiuente las modernas villas construidas con gus-
to

y sent.ido <le la armonía; p,>see del ici<>sas playas y
elementos de deporte. Tossa, aidea de pescadores
guardada por los mudos centinelas de sus antiguos
torreones. Lloret de .Vfar¡ Bienes la playa d< I la-

iranch — la antigua Cypsele romana — extendida dul

cemente al pie del bravo promontorio de San Se-

baztián, este con su ermita m< dioeval y su faro en

la cima desde el que se divisa toda la riqueza <ie co

lores de la llanura ampurdanesa hasta el l'irine<> v

a inmensidad del Mar latino désde 'I ossa a! csho

de Bagur. Calella, con sus caláá y playitas. Y otras

playas y refugios: Tamariu, típico!ugar de pescad()-
res: La Fosca, juguetona playa suavemente f>erftla-
da; Aigua, Blava, Aigua greda, Sa ltiera <iue p><re-
cen arrancados de un cuento de hadas; o isl >tea per
didos en el mar, ciimo Las medas, cuyos peñasc<is
cortados a pie<i, se alzarr mas de cien metros.

RRYJZJ-RZIEK".,Zá.AW~aZ
F l'

Tipien aspecto de la iglesia de Santa Ana.—Granádá

l':" ": ':::-"' ' '

'i-''"'""':::"Ci'~i'"ii"': ':":"':ii''-'>l':"".>N'.f%:+:"l" '
': :i

"
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EI toro de hay

No quiere esto decir que los toros que se lidian

actualmente sean interiores en riesgo, bravura¡ y

poder a los que se lidiaron antes. Afirmar que los

toros de hoy son peores es una solemne paparrucha.
No es verdad que el ganadero con sus selecciones y

cruzamientos¡haya procurado eliminar el peligro,lo

que ha hecho el ganadero es quitarle resabios y con

su selecci6n y cruzas proporcionar un tipo «e toro

que una a la nobleza y poder las lineas m6s puras.

de belleza, desterrando al toro destartalado y zan-

cón que tanto se lidiaba antes.

El f.oro no ha perdido poder, tiene hoy tanto em-

puje como tenis hace medio siglo l.os que evocan

melanc6iicamente aquellas corridas en que un toro

espanzurraba seis u ocho caballos no tienen en cuen

ta que el peto¡que positivamente salva la vida a

los pobres pencos, impide que el toro derribe con

la misma facilidad que antes.

<e cree que el toro tiene ahora menos poder

que entonces porque en el encuentro con el caba-

llo no era el empujón de la res, sino de la herida

que el cuerno le habria en el vientre lo que lo

tiraba (ahora la mayorfa de los toros por no calar

en las carnes del caballo salen sueltos de la suerte).,

UNO DEL UNO
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Le "Genere[LIC»rs 14 nlnselea B,d. Aacsplanc DMCI n"

ofrece ~CMC» ta cre! Ice pqtp la e la c plan».

"Cuando se consh~yan me]ores Automoviles

P~rtcK Los super ará"

Prdre Isla, I,-León.

CRISTÓBAL BENITE2
Lerl s, 9.—Mólog»

ZLARC- INO BELLO

TcNCL GL-La llsttaM.

A. CABPRRO POCIBO
PP P»cdn, 2R—5anlaadsr.

M. DiEZ ETDALGO
G adalete. 14.

Ic cc de I Pt'eslcM

JUSTO GAS~ OR'flz

M rns Nlat, 9.—Bedel»L

V. GONZÁLEZ Y C.

Costa, 15.—Zat»das»

JOSt t OCZE7 MANJÓN
Pd C»n roe, 15.—Cladod B»1

JUAN M. PtlRA" Y Cd LTDA.

Ss, l'calo, 5.— F ardas.

PED?O MP IRURZUN

Ncfcedcr s, 7.— PC15 Int».

ItONEO E HIJO
Apartado 34.-Sola»osca.

tdarqnO del Pnetto, 4. —Bilbao.

S. A. látPORTACION Y VENTAS

Gnm*tq,IL YaB do5d f Paleaste

ICSLIX SACRISTÁN
Data, 2. —Vilorta

E VICIANA Y VICIANA
P

'

dd Pfetcips -Ahacrla.

Biblioteca Nacional de España



Na4m cae

gpre6meciún al amar

No se trata de novedades no probadas
sino de ensayos constantes con el fin de

producir siempre el mismo neumatico de

calidad al que esta acostumbrada nues-

,
tra clientela desde hace 20 anos.

Toda la organización Goodrich respon Je

al mismo criterio : conservar la gran

reputación adquirida en la fabricación

del neumatico de seguridad Goodrich.
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